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Resumen
Con el objetivo de facilitar la comprensión —desde otras miradas—, del comple-
jo proceso en el que se desarrolló la esfera intelectual cubana durante la década 
de los sesenta, este trabajo expone las confluencias y vínculos entre Lunes de Re-
volución y Casa de las Américas, particularmente los aspectos referentes a la pro-
yección intelectual y la condición latinoamericana de ambas entre 1959 y 1965.
La selección de estas dos revistas responde al modo en que simbolizaron, amén 
de sus diferencias, similares propósitos dentro del campo intelectual cubano. 
Palabras claves: Lunes de Revolución, Casa de las Américas, campo intelectual, 
Revolución Cubana, América Latina
Summary
This paper exposes the confluences and links between Lunes de Revolución and 
Casa de las Américas, particularly the aspects regarding the intellectual projection 
and the Latin American condition of both between 1959 and 1965, With the aim of 
facilitating the understanding —from other perspectives— of the complex process 
in which the Cuban intellectual sphere developed during the 1960s. The selection 
of these two magazines responds to the way in which they symbolized, in addition 
to their differences, similar purposes within the Cuban intellectual field.
Key words: Lunes de Revolution, Casa de las Americas, intellectual field, Cuban 
Revolution, Latin America
El Año de la Libertad se proclamaba 
en 1959 y la Revolución Cubana, in-
tempestiva y heterodoxa, imponía una 
oleada transformadora que condujo a 
una modificación de las estructuras 
sociales existentes, las cuales empe-
zaron a mutar sobre la base de nuevos 
paradigmas políticos, sociales, eco- 
nómicos y culturales. El campo inte-
lectual, ese espacio que contiene un 
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mundo de relaciones que incluye 
agentes, grupos e instituciones, ini- 
ciaba también un proceso de recons-
trucción y redefiniciones a partir de 
este momento.
La gestión para la cultura aumen-
taba día por día. Con la creación de 
revistas, las tiradas masivas en las im-
prentas, las conferencias y visitas de 
figuras del pensamiento mundial se 
aceleraba cada vez más el fervor revo-
lucionario. 
La prensa, especialmente la cultu- 
ral, asistió también a un profuso movi-
miento editorial. El periódico Revolu-
ción, órgano del Movimiento 26 de Julio, 
acogió desde marzo de 1959 el semana-
rio Lunes de Revolución. A partir de 1959 
reapareció Noticias de Hoy, órgano del 
Partido Socialista Popular, con su su-
plemento Hoy Domingo. La revista Casa 
de Las Américas, perteneciente a la ins-
titución del mismo nombre, surgió en 
julio de 1960. Ese mismo año emergió 
Cine Cubano, vocera principal del na-
ciente instituto de cine. Muchas otras 
publicaciones nacieron también como 
órganos representativos de diferen-
tes instituciones: Nueva Revista Cuba-
na (1959-1962) de la Dirección Nacional 
de Cultura, La Gaceta de Cuba, funda-
da por Nicolás Guillén el 15 de abril de 
1962, como parte de la labor de la Unión 
de Escritores y Artistas de Cuba (Uneac) 
y UNION, creada en mayo de 1962, de la 
misma institución.
Para un análisis etnográfico de la 
vida intelectual en la Cuba de 1959 a 
1965 necesariamente hay que acudir 
a la prensa, en especial a la cultural, 
como principal portavoz de la intelec-
tualidad. Las revistas nacidas durante 
el proceso revolucionario acentuaron 
distintos posicionamientos y discursos 
que se debatieron en la etapa. A la vez, 
fueron los principales centros genera-
dores de ideas, polémicas y debates. 
Entre las mencionadas, dos de las 
más importantes resultaron ser Lunes 
de Revolución y Casa de las Américas. 
Rodeadas de apasionadas discusiones 
representaron una significativa forma 
de periodismo cultural en Cuba.
Una y otra, coinciden en un mis-
mo marco temporal; aunque Lunes… 
desapareció en 1961, hemos decidido 
extender nuestro periodo analítico has-
ta 1965 teniendo en cuenta que Casa 
continuó un discurso consecuente con 
el semanario durante sus primeros cin-
co años. Las publicaciones de la etapa, 
en especial las señaladas, no crecieron 
aisladas unas de las otras, sino que con-
formaron una red de revistas culturales 
que ponderaron candentes debates en-
tre intelectuales, lo que las convirtió en 
agentes fundamentales del espacio re-
volucionario.
El suplemento Lunes de Revolución, 
dirigido por Guillermo Cabrera Infan-
te y Pablo Armando Fernández, circu-
ló por todo el país desde marzo de 1959 
hasta noviembre de 1961. Entre sus prin-
cipales colaboradores, además de la di-
rectiva mencionada, se encontraron 
Virgilio Piñera, Jesús Calvert Casey, An-
tón Arrufat, Heberto Padilla, Edmundo 
Desnoes, Rine Leal, José A. Baragaño, 
Cesar Leante, Matías Montes Huidobro 
y otros.Casa de las Américas fue crea-
da bajo la dirección de Haydée Santa-
maría y la responsabilidad editorial de 
Fausto Masó y Antón Arrufat. Al seguir 
las directrices de la institución del mis-
mo nombre, atrajo a una distinguida éli-
te de escritores y artistas del continente 
que desde entonces fueron asiduos co-
laboradores. Ezequiel Martínez Estra-
da, Roque Dalton, Ángel Rama, René 
Depestre y Julio Cortázar, entre otros, 
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fueron de los que más contribuyeron a 
su desarrollo discursivo.
La revista surgió como parte de una 
importante política cultural que de-
sarrolló la institución, la cual inclu-
yó además al premio literario,1 otras 
publicaciones y variadas activida-
des educativas. La Casa de las Améri-
cas era una entidad sin precedentes en 
Cuba, un centro novedoso en cuanto a 
objetivos y proyección. Su nacimien-
to se debió a una iniciativa estatal y 
no a gestiones propias del campo inte-
lectual, por ello encontramos en Casa 
una respuesta favorable a la intención 
política de generar un pensamiento re-
volucionario desde la cultura. No obs-
tante, en su primera década, el centro 
manifestó cierta independencia como 
institución gestora de movimientos 
artísticos y literarios, lo que permi-
tió el constante intercambio y acerca-
miento entre intelectuales de todo el 
continente.
Lunes… fue un proyecto autónomo 
por excelencia, creado por un grupo, o 
más bien una generación, de escritores 
que deseaban retomar el impulso que 
los unió a finales de la década del cua-
renta cuando participaron en la crea-
ción de la revista Nueva Generación y 
en la fundación de la Sociedad Cultu-
ral Nuestro Tiempo. Aunque Lunes…, 
como suplemento del periódico Re-
volución, órgano del Movimiento 
26 de julio, representaba los inte-
reses de esta organización, man-
tuvo una autonomía dentro del 
campo intelectual cubano que 
le permitió establecer una edi-
torial propia: Ediciones R y un 
programa televisivo: “Lunes de 
Revolución en televisión”. 
A pesar de esta marcada di-
ferencia en cuanto a su surgi-
miento, las dos representaron 
similares intenciones editoriales den-
tro del campo intelectual. La expresión 
de sus trabajos no fue exclusivamente 
literaria ni artística, en ellas se publi-
caron por igual cuestiones de actua-
lidad política, económica y social, del 
ámbito nacional e internacional. La de-
liberación sobre la vida cultural e inte-
lectual cubana y latinoamericana fue el 
centro reflexivo de ambas. En sus dis-
cursos seleccionaron similares ejes 
temáticos: novedosos proyectos litera-
rios, actualización en cuanto a mode-
los teóricos y estéticos, y divulgación 
de discursos latinoamericanos de iz-
quierda, con lo que puso en práctica 
un estilo de publicación vanguardis-
ta. Aunque con zonas comunes, las 
1 Originalmente el nombre del concurso en su 
primera edición en 1960 era Concurso Lite-
rario Hispanoamericano, en 1964 pasó a lla-
marse Concurso Literario Latinoamericano 
y finalmente en 1965 adquirió su título ac-
tual: Premio Literario Casa de las Américas.
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revistas presentaron pecu-
liaridades en su desarrollo. 
El enfoque entorno a la con-
dición latinoamericana y al 
deber de la intelectualidad 
se manejó indistintamente, 
sin dejar de ser problemá-
ticas esenciales en sus pá-
ginas. Estos aspectos —el 
compromiso intelectual y 
la condición latinoamerica-
na— estuvieron imbricados 
con una gran expectativa 
política sobre la base de la 
efervescencia de un nacio-
nalismo cultural revolucio-
nario.
Desde sus primeros nú-
meros emprendieron objeti-
vos o intenciones similares: 
“[…] la revolución ha roto 
todas las barreras y le ha 
permitido al intelectual, al artista, al 
escritor integrarse a la vida nacional, 
de la que estaban alineados. Creemos 
—y queremos— que este papel sea el 
vehículo o más bien el camino de esa 
deseada vuelta a nosotros”.2 Asimismo, 
Casa…, un año después, declaraba en 
su editorial “Como haremos” los pro-
pósitos que perseguía:
Esta revista es una esperanza, in-
cierta y riesgosa de la posibilidad 
de cambiar la realidad. Porque, si 
existe América no es la que encon-
tramos cada día, deshecha y su-
perficial, sino la que en política 
ha demostrado que la utopía pue-
de hacerse real, y que por tanto la 
Revolución no es una falacia. Es una 
razón ante la cual podemos aceptar 
morir sin dramatismo, pero cons-
cientemente. Y la literatura es tam-
bién esa aventura de transformar 
la realidad americana. […] Nuestro 
propósito es demostrar que la más 
bella y noble utopía: el sentido de 
nuestra vida, es una certidumbre, 
una realidad, una existencia. Como 
escritores es esa nuestra misión.3
El contraste de los dos textos ubica 
a la Revolución como punto de parti-
da, centro de atención y motor impul-
sor de la creación. Casa… y Lunes… 
asumieron el hecho revolucionario 
como ruptura con el orden anterior, 
acontecimiento político, transforma-
ción social y nueva forma de entender 
la realidad. No obstante, aun siendo 
el proceso revolucionario el eje de sus 
discursos, ninguna tuvo un carácter 
2 “Una posición”, en Lunes de Revolución, no. 1, 
23 de marzo de 1959, p. 2.
3 “¿Cómo haremos”, en revista Casa de las 
Américas, no.1, vol. I, junio-julio, 1960, p. 3. 
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panfletario ni exclusivamente polí-
tico. Una y otra se nutrieron de dife-
rentes tendencias de pensamiento 
y paradigmas artísticos. Casa de las 
Américas por su parte no se afilió a un 
programa o manifiesto ideológico en 
particular; por el contrario, bebió de 
la tradición revolucionaria continen-
tal que la hizo proyectarse hacia lo 
que pudiésemos llamar un “latinoa-
mericanismo de izquierda”. El deseo 
de un cambio político y el rescate de 
la tradición autóctona fueron, en este 
sentido, principios rectores constata-
bles en la mayoría de sus números. 
La heterogeneidad estética e inclu-
so ideológica fue un punto en común 
al no declarar una única línea de tra-
bajo. La ausencia de una teoría espe-
cífica les permitió seleccionar todo 
aquello que en materia de pensa-
miento contribuyese a sustentar sus 
propuestas. En un momento en que 
la Revolución debatía su posible guía 
ideológica (1959-1961), se asumieron 
distintos paradigmas e ideas progre-
sistas existentes en la época. En Lu-
nes…, por ejemplo, pueden rastrearse 
influjos del existencialismo, del ma-
terialismo dialéctico y en una medi-
da más limitada, del psicoanálisis. 
Como bien dejaran enunciado desde 
su primer ejemplar: “No tenemos una 
decidida filosofía política, aunque no 
rechazamos ciertos sistemas de acer-
camiento a la realidad y cuando ha-
blamos de sistemas nos referimos, por 
ejemplo, a la dialéctica materialista o 
al psicoanálisis o al existencialismo”.4
Las revistas fungieron también co-
mo plataformas culturales donde la 
joven generación encontró un espa-
cio público de expresión intelectual di-
vulgando gran parte de los trabajos de 
creadores noveles. Coincidieron en sus 
páginas Calvert Casey, Antón Arru-
fat, Guillermo Cabrera Infante, Faus-
to Masó, Oscar Hurtado, César López, 
Rogelio Llopis, entre otros autores que 
comenzaban a ser determinantes figu-
ras en el escenario literario nacional. 
Resulta curiosa y poco mencionada 
la presencia de algunos de los más im-
portantes colaboradores de Lunes… en 
la redacción de Casa de las Américas. Ya 
desde su primer número, encontramos 
en el índice de la revista, los nombres 
de los principales integrantes de Lu-
nes de Revolución. Antón Arrufat, Virgi-
lio Pinera, Pablo Armando Fernández y 
Calvert Casey imprimieron en Casa… 
muchas de las ideas y debates que, de 
forma paralela, se manejaban en Lu-
nes… La presencia de Arrufat y Masó 
como jefes de redacción de Casa… has-
ta 1965 terminó por afianzar sus simili-
tudes y confluencias.
El diálogo que hubo entre los colabo-
radores de ambas muestra que la com-
plicidad y la asistencia mutua fueron 
posibles a través del hecho revolucio-
nario. En efecto, el protagonismo de al-
gunos escritores y la magnitud de su 
trabajo fue trascendida por lo conse-
cuente de la obra para con la circuns-
tancia revolucionaria. Los de Lunes… 
tanto como los de Casa… contribu-
yeron a legitimar un proceso trans-
formador, al que aspiraban algunos 
países latinoamericanos y en el que, 
de hecho, estaba imbuida la Isla. Así, 
la obra creada estaba por una par-
te definida por la inmediatez de las 
transformaciones y, a su vez, era crea-
da justamente para transformar. 
El debate sobre el papel del escri-
tor y el artista dentro del panorama 
social inaugurado con la Revolución 
4 “Una posición”, ob. cit.
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constituyó un tema medular a la hora 
de repensar la esfera intelectual cuba-
na de la época. El concepto de crea-
dor que se comenzó a manejar en 
Cuba a partir de 1959 tuvo una con-
notación militante, combativa, ligada 
a la actitud de compromiso que estos 
debían asumir ante la sociedad. La 
cuestión se convirtió en tema central 
de las polémicas de la etapa, incluso 
a nivel continental: “Durante la gran 
efusión revolucionaria que se produjo 
al Triunfo de la Revolución Cubana, se 
llegó a los extremos —en el mundo in-
telectual de la izquierda entonces ac-
tiva— de proponer que los escritores 
partidarios de la evolución sustituye-
ran la máquina de escribir por la me-
tralleta […]”.5
El compromiso intelectual fue en 
la etapa un gran moldeador de la con-
ciencia de los escritores y artistas, y 
por lo tanto del habitus de estos.6 
Fue también la principal doctrina 
que los guio en la búsqueda de una 
nueva identidad. La disposición del 
compromiso adquirida por los crea-
dores, incorporada en el curso de los 
primeros años revolucionarios, per-
meó sus comportamientos, actitudes 
y posiciones. 
Lunes de Revolución y Casa de las 
Américas fueron de las revistas que 
más indagaron en un modelo de crea-
dor que simbolizara el compromiso 
intelectual. La idea fue el punto de par-
tida, fundamento moral que guio gran 
parte de las posiciones y trabajos que 
presentaron, con lo que asumieron un 
papel medular en la construcción de 
la propuesta discursiva de ambas pu-
blicaciones:
Tenemos que hacer más útiles nues-
tras artes. Llevar el teatro al pueblo 
y hacer que los dramaturgos cuba-
nos planteen, como en todas partes, 
nuestros problemas más impor-
tantes y perentorios. Tenemos que 
hacer un cine que sea ref lejo de 
nuestra sociedad y nuestro tiempo. 
Y los pintores tienen que reflejar un 
mundo más cubano, que todos sa-
bemos, o debíamos saber, que es el 
único camino de lo universal. Hay 
que escribir novelas en que esté 
5 Alfonso Sastre: La batalla de los intelectua-
les, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 2004, p. 70. 
6 Sistemas incorporados de disposiciones mo-
rales o predisposiciones socialmente adqui-
ridas que marcan y moldean el papel de los 
actores que pertenecen a un campo en par-
ticular. Las formas de obrar, pensar y sentir, 
que están originadas por la posición que un 
individuo ocupa dentro del campo. Conlleva 
a que actúen y piensen de cierta forma, a que 
los individuos de un espacio social homogé-
neo compartan estilos de pensamiento y ac-
ción. Cfr. Pierre Bourdieu: Razones prácticas. 
Sobre la teoría de la acción, Editorial Anagra-
ma, Barcelona, 1997, p.16.
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presente de verdad, sin costum-
brismos y fórmulas escapistas, el 
hombre nuestro, con todas sus an-
gustias y alegrías.7
La cuestión implicaba el debate 
entre una obra ideológica y política-
mente revolucionaria o una obra re-
volucionaria en cuanto a contenido y 
forma. La relación entre responsabili-
dad social y renovación estética creó 
una zona de conflicto que muchas 
veces fue expuesta por ambas publi-
caciones: hasta qué punto el com-
promiso debía influir en la obra, cómo 
manejar la responsabilidad intelectual 
en el momento de la creación. La in-
terrogante era si el artista o escritor se 
ocuparía más del argumento para dejar 
clara una posición política, o lo funda-
mental sería revolucionar la forma y la 
manera de abordar el contenido. 
Fausto Masó, a propósito del libro 
Rumbo al Escambray, desde las pági-
nas de Casa… embistió el asunto de 
forma clara: 
Un escritor puede ser un buen escri-
tor, y no ser un buen revolucionario. 
Y un revolucionario no necesaria-
mente es un buen escritor. Y un buen 
escritor y un buen revolucionario a 
veces no es tan buen escritor revo-
lucionario, y más allá, una literatu-
ra hecha en tiempos de Revolución, 
a su vez puede ser literatura por su 
continuidad con el pasado, y no ser 
revolucionaria por su incompren-
sión del presente.8
Por su parte, Antón Arrufat, des-
de Lunes… y con la misma óptica de 
Masó, alertaba acerca de los peligros 
de presiones políticas y sociales sobre 
la obra. Escribir la obra desde el punto 
de vista político-social se podía con-
vertir en una limitación artística:
Si ahora escribiéramos teatro expli-
cando la ley de Reforma Agraria, por 
ejemplo, no estaríamos haciendo re-
volución en literatura hasta el mo-
mento en que diéramos con un modo 
de expresión literariamente revolu-
cionario […] los escritores cubanos 
tenemos que hacer revolución pero 
desde la literatura, literariamente. 
Es decir, encontrar o crear (que es lo 
mismo) un modo de expresión nues-
tro novedoso, diferente a los modos 
expresivos de otros pueblos.9
Casa…, en su interés por exaltar es-
tas problemáticas —en entrevista a 
escritores cubanos tales como Hum-
berto Arenal, Calvert Casey, Rogelio 
Llopis, Miguel Barnet, Edmundo Des-
noes— centraba la atención en las si-
guientes preguntas: ¿En qué sentido 
la Revolución ha afectado su concepto 
de la literatura? ¿Cuál es la función del 
escritor en la revolución y el significa-
do que esta tenía en la obra?10 De esta 
forma, emitía y comunicaba al conti-
nente un mensaje que refrendaba el 
ideal del intelectual comprometido. 
Hacía posible que las voces realmen-
te identificadas se escucharan, publi-
caran y dejaran eco.
7 Humberto Arenal: “Revaluando una impre-
sión”, en Lunes de Revolución, no. 41, 4 de 
enero de 1960, p. 12.
8 Fausto Masó: “Enrique Rodríguez Loeche: 
Rumbo al Escambray”, en Casa de las Américas, 
no. 2, vol. I, agosto-septiembre de 1960, p. 92.
9 Antón Arrufat: “Teatro 1959”, en Lunes de Revo-
lución, no. 43, 18 de enero de 1960, pp. 13-14.
10 “Entrevistas”, en Casa de las Américas, no. 
22-23, vol. IV, enero-abril de 1964, p. 139.
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En el caso de Lunes…, la pregunta 
por el sentido del compromiso del es-
critor y artista fue recalcada frecuente-
mente por el semanario: “¿Con quién 
es el compromiso del escritor? Con su 
esencial sinceridad, con su imagina-
ción, con su fuerza creadora, con su 
pueblo, con la revolución libertadora de 
todas las alienaciones, que abre la po-
derosa garra posada sobre la espalda 
del hombre. Con el esfuerzo del hom-
bre por humanizar la vida”.11
Los debates acerca de la responsa-
bilidad social, que tenían una fuerte 
réplica en el continente latinoameri-
cano, exponían las dudas presentes 
en torno a la conversión del escritor o 
artista en intelectual. Las revistas ex-
pusieron no solo las discusiones a nivel 
nacional sino también las reflexiones 
de importantes escritores que fuera de 
la Isla y tomándola como referente, lla-
maban la atención sobre definiciones 
en construcción tales como: militan-
cia, responsabilidad e izquierda.
A tono con esta línea, para 1961 
Paul Baran, con acento gramsciano, 
recalcaba:
El intelectual es así en esencia un crí-
tico social, una persona cuya preocu-
pación es identificar, analizar, y de 
esta manera ayudar a vencer los 
obstáculos que impiden la realiza-
ción de un orden social más humano 
y racional. Como tal él se convierte 
en la conciencia de la sociedad y el 
vocero de esas fuerzas progresistas 
que ella contiene en cualquier perio-
do de la historia.12
En contrapartida, el poeta salvado-
reño Roque Dalton en un ensayo ofre-
cía otras consideraciones en torno al 
tema del creador y su posición frente a 
cierta realidad:
El poeta es tal porque hace poesía, 
es decir porque crea una obra bella. 
[…] Hay que desterrar esa concep-
ción falsa, mecánica y dañina según 
la cual el poeta comprometido con 
su pueblo y con su tiempo es un in-
dividuo iracundo o excesivamente 
dolido que se pasa la vida diciendo, 
sin más ni más, que la burguesía es 
asquerosa, que lo más bello del mun-
do es una asamblea sindical y que 
el socialismo es un jardín de rosas 
dóciles bajo un sol especialmente 
tierno.13
La indagación sobre el compromi-
so del creador y su obra se revelaron en 
diversos números especiales, entrevis-
tas con intelectuales extranjeros, con-
ferencias y mesas redondas. El ejemplar 
de Casa… titulado Nueva literatura cu-
bana, de 1964, iniciaba su nota editorial 
con las siguientes preguntas: ¿En qué 
se distingue esta generación de las an-
teriores? ¿Cuál es su posición ante la li-
teratura? ¿Qué influencia ha tenido en 
ellos la Revolución?”14 Las voces jóvenes 
intentaban responder las interrogantes 
mediante un variado análisis de la in-
tención y los propósitos de los escritores 
en la Cuba revolucionaria.
11 José A. Baragaño: “El absurdo y la rebeldía 
del escritor”, en Lunes de Revolución, no. 45, 
1.o de febrero de 1960, p. 16.
12 Paul Baran: “El compromiso intelectual”, en 
Casa de las Américas, no. 7, vol. II, julio-agos-
to de 1961, p. 13.
13 Roque Dalton: “Poesía y militancia en Améri-
ca Latina”, en Casa de las Américas, no. 20-21, 
vol. III, septiembre-diciembre de 1963, p.16.
14  Editorial, en Casa de las Américas, no. 22-23, 
vol. IV, enero-abril de 1964, p. 2.
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En el número dedicado a la Nue-
va novela latinoamericana, uno de los 
más emblemáticos de esta etapa, Án-
gel Rama publicaba un trabajo, en el 
que parafraseando el conocido decá-
logo de Bertold Brecht sobre la verdad, 
exponía sus supuestos para la nueva 
novela latinoamericana desde la base 
de una revisión revolucionaria. La 
toma de conciencia respecto a la fun-
ción del creador para desempeñar un 
papel activo en la vida de la sociedad. 
“Si este tiempo latinoamericano se 
nos presenta urgido, desgarrado, con-
tradictorio, como en época de revo-
lución inminente, así también se nos 
presentará el panorama de la creación 
artística”.15
La polémica de Juan Goytisolo, 
Alain Robbe-Grillet e Italo Calvino 
sobre el compromiso literario fue una 
de las más llamativas en el año 1964 
en las páginas de Casa...16 Las cuestio-
nes discutidas incluían las relaciones 
entre literatura y política. A raíz de un 
artículo publicado por Robbe-Grillet 
sobre la temática, Goytisolo discrepa-
ba del autor francés en el que encon-
traba un “compromiso artesanal” a la 
hora de entender la relación política-
literatura. Para concluir se incluía un 
trabajo de Italo Calvino.
 “Conversación sobre el arte y la li-
teratura” se tituló además una de las 
mesas redondas más importantes or-
ganizadas por Casa…, en la que estu-
vieron presentes figuras como Roberto 
Fernández Retamar, Lisandro Otero y 
Luis Suardiaz, y se discutieron también, 
junto al público presente, las cuestiones 
más acuciantes relacionadas con arte y 
literatura en Revolución, libertad de 
creación y responsabilidad social.17
Lunes… orquestó y participó en en-
cuentros con destacados escritores 
latinoamericanos que quedaron refle-
jados en sus páginas mediante inter-
cambios, reportajes y memorias: Miguel 
Ángel Asturias, Pablo Neruda, Luis Car-
doza y Aragón, Elvio Romero, José Bian-
co y Ezequiel Martínez Estrada fueron 
algunos de ellos. Casa de las Américas 
terminó por complementar esta lista 
con los nombres de Roque Dalton, Ma-
nuel Galich, Julio Cortázar, Mario Vargas 
Llosa y otros. El largo desfile de estos in-
telectuales latinoamericanos en Cuba se 
debía, aparte del interés y la curiosidad 
que ellos sentían por los cambios políti-
cos y sociales que se desarrollaban en la 
Isla, a la gestión de estas publicaciones.
En las páginas de Lunes… y Casa… no 
solo se teorizó y debatió acerca de la no-
ción del deber intelectual. Ante cual-
quier suceso político y social que 
significara una oportunidad más de 
recalcar el pensamiento comprome-
tido, las revistas proyectaron declara-
ciones, manifiestos y actuaciones que 
dejaban establecidas sus posiciones 
en el nuevo contexto revolucionario. 
Tras los ataques terroristas, apoyados 
por el Gobierno norteamericano y or-
ganizaciones contrarrevolucionarias 
en octubre de 1959, el magazín im-
primió un número especial con una 
15 Ángel Rama: “Diez problemas para el nove-
lista latinoamericano”, en Casa de las Améri-
cas, no. 26, vol. IV, oct.-nov. de1964, p. 3.
16 La polémica se expresó en los trabajos “For-
malismo o compromiso literario”, de Juan 
Goytisolo; “La literatura perseguida por la 
política”, de Alain Robbe-Grille y “El hecho 
histórico y la imaginación en la novela”, de 
Italo Calvino, recogidos en el no. 26, octu-
bre-noviembre de 1964.
17 “Conversación sobre el arte y la literatura”, 
en Casa de las Américas, no. 22-23, vol. IV, 
enero-abril de 1964, pp. 130-138.
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portada de No Pasarán y una nota edi-
torial que expresaba su defensa de la 
Revolución:
LUNES y sus redactores como traba-
jan por la creación y la revolución en 
el arte y la literatura, trabajan tam-
bién por la creación y la revolución 
[…] deben saber que los intelectua-
les y los artistas cubanos están en el 
centro de la Revolución, están con la 
Revolución bajo todas las circuns-
tancias, en todos los momentos, 
incondicionales de la justicia que 
tiene en el pueblo su palabra.18
En ese mismo número, se presentó 
un manifiesto titulado “Llamamiento 
a los escritores, artistas e intelectua-
les del mundo”, en el que se explicaba 
el panorama social perjudicado por 
las agresiones terroristas y denuncia-
ba a sus promotores que deseaban 
atentar contra la soberanía cubana. 
El documento preparado por el ma-
gazín fue firmado por la gran mayo-
ría de los intelectuales cubanos de la 
época. El 1.o de mayo de 1960 se efec-
tuó en la Plaza Cívica, hoy Plaza de la 
Revolución, un multitudinario desfi-
le, en el cual Lunes… marchó junto al 
pueblo cubano:
Nosotros habíamos decidido que 
nuestro compromiso intelectual 
debía tomar la forma de la acción 
armada, porque si es cierto que 
hay funciones y que un intelectual 
no es naturalmente un soldado, 
cuando la situación es límite, la úni-
ca manera de ser auténticamente es 
enfrentarse a la muerte ofrecida por 
una lucha generosa. Por eso nos dis-
pusimos, los de LUNES, y otros mu-
chos, a organizar una milicia que 
hiciera saber al mundo que los inte-
lectuales y los pintores y escultores 
del país están dispuestos a compro-
meterse […].19
Desde Casa…, la milicia de los in-
telectuales hacía eco y Virgilio Piñe-
ra en “Un testimonio sobre el 1.o de 
mayo” recalcaba, sin aparente inten-
ción, una distinción entre los escrito-
res que habían dicho presentes en fecha 
tan distintiva y los que se mantenían al 
margen, con lo se establecía una bre-
cha entre aquellos que manifestaban 
su comprometimiento vinculándose a 
las actividades sociales y políticas, y 
los otros.20
El compromiso fue defendido y cues-
tionado a la vez por los redactores de 
ambas publicaciones, lo cual demos-
tró sus intenciones reflexivas y críticas 
a la hora de encontrar el modelo preci-
so para el intelectual revolucionario. De 
visible importancia fueron estos espa-
cios incorporados por las revistas, tanto 
de autores nacionales como interna-
cionales, a la realidad cubana. A partir 
de fomentar el arte y la literatura como 
escenario de compromiso social, pro-
movieron la cotidiana circulación de 
ideas enfocadas en los nuevos plantea-
mientos que se construían sobre la res-
ponsabilidad. La noción promulgada 
persiguió la expresión original y propia 
de lo revolucionario en su sentido más 
amplio: “Y tomar parte en la Revolución 
18 “¡No pasarán!”, en Lunes de Revolución, no. 33, 
2 de noviembre de 1959, p. 2.
19 José A. Baragaño: “Las Milicias: obreros e inte-
lectuales”, en Lunes de Revolución, no. 58, 9 de 
mayo de 1960, pp. 14-15.
20 Virgilio Piñera: “Un testimonio sobre el 1.o de 
mayo”, en Casa de las Américas, no. 1, vol. I, 
junio-julio de 1960, p. 32.
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[…] construyendo nuevas formas, en-
contrando o creando un modo de 
expresión nuestro, es también otra ma-
nera de darle cauces, de expresarla, y la 
única forma de hacer la revolución inte-
lectual”.21
La larga tradición de repasar la con-
dición latinoamericana por la intelec-
tualidad cubana durante el siglo xx 
estuvo presente lo mismo en el pensa-
miento de figuras como Alejo Carpen-
tier, Julio Antonio Mella y José Lezama 
Lima, que en revistas culturales de van-
guardia intelectual. La Revista de Avan-
ce entre 1927 a 1930 manifestó, con un 
punto de vista nacionalista, un interés 
patente por los temas del continente. El 
sentido americanista se demostró en 
los estrechos contactos e intercambios 
con José Carlos Mariategui y su revis-
ta Amauta y con Joaquín García Mon-
je, editor de Repertorio Americano, en 
Costa Rica. 
Resulta también signifi-
cativo el interés de la revista 
Ciclón y sus directores, Vir-
gilio Piñera y José Rodríguez 
Feo, en los años cincuen-
ta, por establecer vínculos 
con el campo intelectual ar-
gentino, especialmente con 
la revista Sur y sus conoci-
dos colaboradores Jorge Luis 
Borges, Adolfo Bioy Casares 
y Victoria Ocampo. 
Ya para 1959, con el des-
montaje de paradigmas cul- 
turales hegemónicos rela-
cionados con Estados Uni-
dos, se percibía un vuelco y 
un impulso hacia “lo latinoa-
mericano”. Casa de las Amé-
ricas como indica su nombre 
perseguía objetivos especí-
ficos; trabajar sobre la iden-
tidad, crear una zona de confluencia 
para todo el continente, reducir el dis-
tanciamiento entre algunos países y, 
sobre todo, lograr un discurso propia-
mente autóctono. Estimular la creación 
literaria y artística, divulgar las obras 
e investigaciones de la región y garan-
tizar intercambios entre nuestros inte-
lectuales resultaban tareas de primer 
orden. 
El carácter que asumió la revista, 
como parte de un centro multidiscipli-
nario, estuvo matizado en torno a lo lati-
noamericano y a lo revolucionario. Esta 
mezcla de discursos si bien tuvo como 
voz cantante a Casa… no fue un fenó-
meno exclusivo de ella. En su intención 
modernizadora y revolucionaria, el ma-
gazín Lunes de Revolución reflejaba la 
21 Jesús Calvert Casey: “Un ensayo oportuno”, 
en Lunes de Revolución, no. 48, 22 febrero 
de 1960, p. 13.
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urgencia de entender el de-
sarrollo cultural nacional 
desde un prisma universal 
que tuviera como centro 
la comunidad latinoame-
ricana. Para Lunes… res-
catar los actos identitarios 
del continente, que en su 
momento Revista de Avan-
ce había resaltado, fue ta-
rea insoslayable. 
El contexto americano, 
durante la década sesen-
ta, fue favorable a la for-
mación y al avance de una 
identidad progresista en el 
intelectual. La dualidad a 
la que estuvo sujeto como 
conciencia crítica en la so-
ciedad y como revolucio-
nario fue un hecho casi 
consumado a finales de es-
tos años. El triunfo revolucionario había 
contribuido a ello y seguiría desde en-
tonces promoviendo al intelectual como 
militante y soldado de izquierda. 
Desde las páginas de estas revistas, 
América Latina empezaba a tener un 
sentido distinto; se mostraba como una 
fuerza unida desde la cultura, la histo-
ria y la sociedad. El vínculo a través de 
la tradición, la lengua, el pasado histó-
rico fue plato fuerte en casi todos los 
números; pero, sobre todo, las revistas 
eran un medio para puntualizar e in-
sistir en todo lo que podía ser construi-
do en el futuro próximo desde la unidad 
intelectual de nuestras naciones. A tra-
vés de estas publicaciones, el hecho de 
estar comprometido con el cambio y ser 
parte de las trasformaciones a favor de 
la revolución, trascendía las fronteras 
de la Isla. 
Lo sui generis del proceso cubano 
hacía del país un gran espacio de en- 
cuentros mutuos para erradicar el 
desconocimiento entre la producción 
cultural del continente y la de Cuba. 
Este programa que apostaba por la di-
fusión de la Revolución como espacio 
de vida literaria y centro vivo de crea-
ción, afirmó toda variante estética y 
discursiva que encarnara lo revolu-
cionario. Así, la intención asociativa 
matizada desde las actividades cultu-
rales y la acción de las revistas, permi-
tió que la Isla fuese visualizada en su 
realidad política. 
Casa…al conmemorar diez años de 
su fundación refería las intenciones que 
permearon su surgimiento: “Casa naci-
da precisamente con la revolución, para 
cumplir la tarea que ella nos encomen-
dara, avivar, en el orden cultural, los la-
zos que deben unir entre sí a los pueblos 
de nuestra América, reconocerse unos a 
otros como integrantes de una comuni-
dad supranacional cuya entrada en 
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la historia mayor ha comenzado con 
esta revolución […].22
Los años que corren entre 1959 y 
1965 no solo fueron el marco propi-
cio para aunar a la “familia intelectual 
del continente”23 y erradicar el pensa-
miento colonizador, sino también para 
la conformación de una identidad pro-
pia que partiera de la responsabilidad 
social. La intelectualidad cubana, en 
la voz de Casa… y Lunes…, apostó por 
la acción a través de la pluma tomando 
parte en el acontecer del continente. 
Muchos fueron los artículos refe-
ridos a las condiciones sociales y po-
líticas de los países del área, Puerto 
Rico, Venezuela, Colombia y Guate-
mala estuvieron muy pronto en el de-
bate. Casa… en su número inaugural 
destacó la situación política de Co-
lombia, según Luis Emiro Valencia,24 
trabajo que sirvió a los revoluciona-
rios colombianos como llamado, ante 
la crisis partidista de 1962, a cohe-
sionarse en un gran movimiento po-
pular, nacionalista y democrático en 
función de un cambio social. En el si-
guiente ejemplar publicó el informe 
del Partido Nacionalista borinqueño 
al primer Congreso Latinoamericano 
de Juventudes sobre la situación eco-
nómica de ese país, en el que se pre-
sentaba el estado agrícola, industrial 
y laboral del país bajo la intervención 
de Estados Unidos.25
Los escritores del continente acu-
dieron a las revistas cubanas para dar 
a conocer verdades silenciadas o cen-
suradas en sus países. Lunes… tituló su 
número 22 Operación Guatemala e in-
cluyó trabajos de Luis Cardoza, a raíz 
del fin de la revolución impulsada por 
Jacobo Arbenz, así como las circuns-
tancias que dieron al traste con el pro-
ceso guatemalteco, línea que también 
desarrolló Fernando F. Revuelta en su 
ensayo.26
No resulta casual que la problemáti-
ca en torno a Puerto Rico fuese retoma-
da en el especial Puerto Rico: territorio 
esclavo de América. Los artistas de esa 
vecina isla, Lorenzo Homar, Anto-
nio Maldonado, Fran Cervoni y José 
A. Torres Martinó, según refiere Lu-
nes…, incluían en su mesa debatetitu-
lada “Artistas comprometidos”, entre 
habituales charlas de plástica, pintu-
ra moderna y realismo socialista, la li-
bertad política y el compromiso del 
22 “Diez años de la revista Casa de las Améri-
cas”, en Casa de las Américas, no. 60, vol. XI, 
mayo-junio de 1970, p. 215.
23 La investigadora Claudia Gilman plantea acer-
tadamente que en la década del sesenta se asis-
tió en América Latina a la formación de una 
gran familia intelectual latinoamericana, que 
tuvo como elementos aglutinares las revistas 
culturales latinoamericanas y los encuentros 
personales entre críticos y escritores que cola-
boraban en ellas. Esta comunidad intelectual 
que operó sobre la base de una unidad cultural 
creó un sentimiento de pertenencia y afinidad 
que defendió la importancia de una comuni-
dad más estrecha entre escritores y aristas del 
continente. (Véase Claudia Gilman: Entre la 
pluma y el fusil. Debates y dilemas del escritor 
revolucionario en América Latina, Buenos Ai-
res, Siglo XXI, 2003.)
24  Luis E. Valencia: “Panorama político colom-
biano”, en Casa de las Américas, vol. I, no. 1, 
1960, p. 11.
25 “Informe de la Delegación del Partido Nacio-
nalista de Puerto Rico al Primer Congreso 
Latinoamericano de Juventudes” (1960), en 
Casa de las Américas, vol. I, no. 2, pp. 74-80.
26 Fernando Revuelta: “La tragedia de Améri-
ca, otra democracia que se esfuma”, en Lu-
nes de Revolución, no. 22, 17 de agosto de 
1959, pp. 3-12.
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pintor con la lucha independentista.27 
Para servir a los pueblos de América 
en la batalla por la liberación o inde-
pendencia se trabajó en números es-
peciales en las dos revistas. A través 
de la acción cultural entre los intelec-
tuales se lograron tiradas y secciones 
especiales que contribuían, por enci-
ma de cualquier suceso, al “proyecto” 
latinoamericano pensado desde la 
cultura. 
Para la directiva de las revistas 
fue una constante publicar con el 
fin de difundir y contribuir a un 
cambio favorable en los pueblos de 
América. Desde Casa…, Gumer-
sindo Martínez Amengual ana-
lizaba en excelentes trabajos dos 
elementos esenciales del contex-
to continental.28 Otros, como Regis 
Debray, Manuel Maldonado Denis 
y Jaime García Terrés, destacaron 
nuevamente los escenarios puer-
torriqueños, argentinos, bolivianos, 
mexicanos y haitianos con sus com-
plejidades y retos. 
La defensa de la Revolución Cu-
bana fue un argumento sólido para 
hablar de la unidad latinoamericana 
y la necesidad de asumir el ejemplo 
cubano como guía. El semanario fa-
cilitó la publicación de textos de autores 
latinoamericanos sobre la gesta cuba-
na. Entre ellos Víctor Flores Olea, Carlos 
Fuentes y Fornarina Fornaris, así como 
el “Mensaje de la Liga Argentina por los 
Derechos del Hombre ante la Conferen-
cia Latinoamericana por la soberanía 
nacional, la emancipación económica y 
la paz”, entre otros.29
Un momento cumbre, donde los in-
telectuales cubanos y de toda la región 
pusieron de relieve su voluntarismo y 
apoyo, fue durante la crisis de Girón. 
Lunes… con tono fervoroso dedicaba 
ya no uno, sino dos números, a ahon-
dar en estos sucesos, que incluían fo-
torreportajes y memorias narradas por 
los hombres que se batieron en las jor-
nadas de la ciénaga de Zapata. En el 
editorial declaraban: “La revolu-
ción ha sabido conquistar, mantener y 
ampliar el respaldo solidario y activo 
de los países de América Latina. Si la 
27 “Artistas comprometidos”, en Lunes de Revo-
lución, no. 67, 11 de mayo de 1960, pp. 20-23.
28 Gumersindo Martínez Amengual: “El fraca-
so de la democracia liberal” en Casa de las 
Américas, no. 7, vol. II, julio-agosto de 1961, 
pp. 51-59 y “Presencia de la reforma agraria 
en América”, no. 10, vol. II, enero-febrero de 
1962, pp. 3-16.
29 Véanse en Lunes de Revolución: Víctor Flo-
res Olea: “Cuba una democracia concreta”, 
no. 62, 6 de junio de 1960, pp. 21-24; Carlos 
Fuentes: “América Latina y los Estados Uni-
dos”, no. 48, 22 de febrero de1959, pp. 2-5; 
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Revolución cubana comenzó siendo 
una guía para los pueblos de nuestro 
continente, hoy después de la brutal 
agresión del imperialismo, la Revolu-
ción es más que un guía, un motor ge-
nerador de energías revolucionarias 
en toda América Latina”.30
Al cierre del número de Casa… de-
dicado por completo a los ataques de 
Playa Girón, se publicaba un trabajo 
de Fidel Castro: “Si ellos invaden nues-
tro país, las fuerzas de los ejércitos de 
América Latina van a tener que dedicar-
la por entero a cuidar los embajadores, 
cónsules, representantes diplomáticos 
yanquis […] si ellos llevan una guerra 
contra Cuba, los pueblos de América La-
tina, van a llevar una guerra contra ellos 
en todas partes también. Eso debería 
hacerlos meditar”.31
El listado de latinoamericanos, no-
velistas, pintores, poetas comprometi-
dos con la cultura revolucionaria, con 
Cuba y sobre todo contra la política in-
tervencionista de EUA aparecido en 
este mismo número de la revista, sumó 
cientos de nombres de Venezuela, Co-
lombia, Ecuador, Argentina, Perú, Uru-
guay, Guatemala, El Salvador, Puerto 
Rico, Costa Rica, Brasil y México. La re-
acción en los respectivos países fue vo-
luntaria e intensa. La declaración de 
artistas chilenos “Fuera las manos 
de Cuba”32 y el paro de los principales 
servicios con motivo de una huelga na-
cional en ese país en apoyo a la Revolu-
ción fueron buenos ejemplos, así como 
el caso de Recife, donde más de cinco 
mil personas desfilaron frente al con-
sulado norteamericano, o el llamado 
en la noche del 19 de abril del expresi-
dente Lázaro Cárdenas a una gigantes-
ca concentración en apoyo a Cuba.33
Aislar a Cuba en medio de esta vorá-
gine progresista y revolucionaria parecía 
todo un reto. Aun cuando algunos países 
vecinos rompieron relaciones con la Isla 
como respuesta a la imposición de la 
Organización de Estados Americanos, el 
no. 26 de Casa…, consagrado a la nueva 
novela latinoamericana, fue la respues-
ta de los comprometidos ante esta infe-
liz situación. Nombres importantes en 
el medio incluyeron sus trabajos en este 
número: Alejo Carpentier, Ángel Rama, 
Mario Vargas Llosa, Calvert Casey, Julio 
Cortázar, Antón Arrufat y otros. Así que-
daba la nota introductoria: 
Mientras en Washington se prepa-
raba este bloqueo cultural, nosotros 
preparábamos este número sobre la 
nueva novela latinoamericana, reco-
giendo algunos textos de grandes es-
critores del continente, para mostrar 
cómo han contribuido a través de su 
arte a liberarnos del subdesarrollo 
intelectual en que se nos ha preten-
dido mantener, a crear las condi-
ciones de independencia cultural, 
a proporcionar obras que enrique-
cen la vida cultural de los pueblos. 
Mientras Washington acrecentaba la 
política de división, nosotros traba-
jábamos por la comunicación.34
Fornarina Fornaris: “Entrevista a Pablo Ne-
ruda: A Cuba hay que defenderla” no. 58, 9 de 
mayo de 1959, p. 7 y “Mensaje de la Liga Argen-
tina…”, no. 102, 10 de abril de 1961, pp. 16-18.
30 “Editorial”, en Lunes de Revolución, no. 106-
107, 16 de mayo de 1961, p. 2.
31 Fidel Castro: “Las consecuencias”, en Casa 
de las Américas, no. 6, vol. I, mayo-junio de 
1961, p. 116.
32 “Cable”, en Casa de las Américas, no. 6, vol. I, 
mayo-junio de 1961, pp. 112-113.
33 Ibídem, p. 112.
34 “Nuestra respuesta”, en Casa de las Américas, 
no. 26, vol. IV, octubre-noviembre de 1964, p. 2.
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Ambas publicaciones fueron piezas 
claves para el mantenimiento de las 
relaciones con la región desde 1959. 
Incluso bajo las presiones e interven-
ciones norteamericanas, Casa... lle-
vó a cabo una “diplomacia cultural” 
con acento político, que tuvo, en defi-
nitiva un saldo provechoso para la Re-
volución, para su discurso y también 
para la comunión del continente. Lu-
nes… durante tres años consecutivos 
y Casa…, al menos hasta 1965, fueron 
embajadores de un proyecto profun-
damente revolucionario y latinoameri-
canista. El tránsito hacia una sociedad 
socialista comenzaban a consolidar-
se en Cuba y a difundirse por los pue-
blos de la mano de una intelectualidad 
comprometida con una época, que se 
confiaba sería transformadora y defi-
nitiva para el destino del sur.
El 5 de noviembre de 1961 con un 
número especial dedicado a Pablo Pi- 
casso, llegaba a su fin Lunes de Re- 
volución. Su polémico cierre estuvo 
vinculado a eventos fundamentales 
del surgimiento de una política cultu-
ral, dígase la censura del documental 
PM, las reuniones de intelectuales en 
junio de 1961, el discurso de Fidel co-
nocido como “Palabras a los intelec-
tuales” y el I Congreso de Escritores y 
Artistas de Cuba. El magazín represen-
tó una etapa heterogénea de búsque-
das e indefiniciones, que llegó a su fin 
en 1961. 
Cuatro años después comenzaron a 
gestarse importantes cambios internos 
en Casa de las Américas. Las transfor-
maciones sufridas, en apariencia sen-
cillas, respondían a giros políticos e 
ideológicos a nivel de país. El consejo 
de redacción pasó a llamarse comité de 
colaboración, un nombre más ajustado 
a las demandas y junto con el antiguo 
consejo, Antón Arrufat sería suspendi-
do tras conflictos internos.35 La rectoría 
pasó de Haydée Santamaría a Rober-
to Fernández Retamar; quien, en aque-
llas circunstancias, se propuso realizar 
una revista de carácter más sociopo-
lítico, menos literaria y que reflejase 
con mayor solidez la intencionalidad 
revolucionaria. El cambio en la direc-
tiva y las nuevas líneas en la redac-
ción que experimentó Casa… a partir 
de 1965 formaron parte de las trans-
formaciones de la época. La continui-
dad de la publicación estuvo sujeta al 
desarrollo de una cultura a nivel con-
tinental más ligada a expresiones de 
combatividad.
El cierre de Lunes… y las transfor-
maciones en Casa… implicaron en 
la segunda mitad de la década del se-
senta, una inflexión cualitativa y 
cuantitativa en cuanto a la variedad 
de temáticas, influencias ideológi-
cas e, incluso, la condición intelectual 
35 Desde el primer número hasta el 30, Hay-
dée Santamaría fue la directora de la pu-
blicación. Sin embargo, las variaciones en 
torno a la redacción de la revista se registran 
continuamente: en el no. 1 se recogen como 
responsables de la revista a Antón Arrufat 
y Fausto Masó; en el no. 6 se transforma en 
consejo de redacción que incluía a Arrufat, 
Ezequiel Martínez Estrada y Elvio Romero; 
en el no. 8 el secretario de redacción fue 
Pablo Armando Fernández; el no. 20-21 
tenía como consejo de redacción a Haydée 
Santamaría, Ezequiel Martínez Estrada, 
Manuel Galich, Julio Cortázar y Enmanuel 
Carballo y como jefe de redacción a Antón 
Arrufat. Después, apareció como director 
Roberto Fernández Retamar y se sustituyó 
la idea de un consejo o jefes de redacción 
por un comité de colaboradores de carácter 
amplio.
latinoamericana estuvo sometida a 
una intensa politización. Los colabo-
radores de ambas publicaciones inten-
taron a su vez establecer un modelo de 
literatura y arte comprometidos, que 
llevara a cabo una revolución intelec-
tual cubana y que, sin importar proce-
dencia o nacionalidad, contribuyera a 
la fraternidad de los creadores en La-
tinoamérica.
En el Amazonas.
e comandante, amigo
